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	16. Introducción
El asesinato, pero  también la vida de Monseñor Isaías Duarte Cancino, conjugan unas circunstancia especiales que van
más allá de lo cotidiano, y si se quiere, de lo normal, pues su muerte, que pretendía el acallamiento de las voces que se
atrevían a enfrentar a los violentos o silenciar la conciencia moral de un pueblo, dimensionó su pensamiento y mitificó
su figura.
Su vida es un testimonio de profunda fe en el ser humano y de gran compromiso social con el país que le tocó vivir;
la Colombia de hoy que habla de paz y reconciliación no sería posible sin las bases de convivencia, educación y respeto a
los derechos humanos que levantó Monseñor Isaías.
Monseñor Isaías Duarte Cancino murió para seguir viviendo en el corazón de cada uno de los colombianos que reci-
bieron su palabra o sus obras y que ven materializados hoy muchos de sus sueños, entre ellos el de la paz y el de institu-
ciones educativas que orientan su enseñanza sobre las bases de los derechos y la dignidad humana.
La fundación de escuelas, colegios, universidades, entidades de ayuda a los más necesitados, seminarios, parroquias y
conventos en todos los lugares donde ejerció su acción pastoral; el rescate de escenarios históricos; la condena a los vio-
lentas pero también la posibilidad de reconciliación y de perdón que con ellos propiciaba, son una acción del pasado que
hoy sigue presente y que se proyecta al futuro como la obra de uno de esos hombres que rara vez pare la humanidad.
Monseñor Isaías Duarte Cancino, quien se desempeñaba como arzobispo de la Arquidiócesis de Cali, fue asesinado
por sicarios en esta ciudad, capital del departamento del Valle del Cauca, en la república de Colombia, la noche del 16 de
marzo de 2002, cuando en que salía de la iglesia El Buen Pastor, ubicada en el Distrito de Aguablanca, un populoso sector
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al oriente  de la urbe, que recibe el mayor número de desplazados de la guerra en el suroriente del país, y que histórica-
mente ha sido foco de violencias y de conflictos sociales. Monseñor salía del templo luego de oficiar 105 matrimonios, un
casamiento colectivo impulsado por el entonces presbítero de esa parroquia, el padre Oscar de la Vega.
Su asesinato conmovió a Colombia y al mundo, como quiera que es la muerte violenta del más alto jerarca de la Iglesia
católica colombiana. Se presentó en un momento en que confluyen hechos de tanta importancia para la historia del
país, como el final de los diálogos que en ese entonces sostenían el Gobierno colombiano, encabezado por Andrés
Pastrana y las FARC, la cercanía de las elecciones parlamentarias regionales y las denuncias que había hecho monseñor
en torno a la presencia de dineros del narcotráfico en varias de estas campañas; un hecho posterior a su muerte fue el
secuestro de los diputados a las Asamblea Departamental del Valle del Cauca.
Monseñor Isaías Duarte Cancino nació en el municipio de San Gil, departamento de Santander en el noreste de
Colombia, el 15 de febrero de 1939; sus padres fueron Crisanto Duarte y Elisa Cancino Arenas, y él era el menor de
siete hermanos. Hombre de fuerte carácter, hablaba claro y directo, “sin pelos en la lengua”, tenía una profunda fe y una
extraordinaria capacidad de trabajo y de gestión, situación que le llevó a ganarse inadversiones y contradictores, hasta
el punto que algunos lo acusaban de malgeniado u obsesivo por el poder; habló con todos los actores de la guerra en
Colombia, lo que le ocasionó acusaciones de diversos tipos.
Su acción laboral como pastor de la Iglesia la desarrolló, inicialmente, en la Arquidiócesis de Bucaramanga, donde
fue párroco y, posteriormente, obispo auxiliar. Luego ejerció como primer obispo de la Diócesis de Apartadó, don-
de cumplió una destacada labor en una región colombiana profundamente agobiada por la violencia, para finalmente
ejercer como arzobispo en la Arquidiócesis de Cali, una de las urbes más desarrolladas del país, pero también profun-
damente azotada por el narcotráfico, la corrupción y la presencia de los grupos alzados en armas.
El sacrificio de monseñor Isaías Duarte Cancino benefició, inicialmente, a los violentos y a los corruptos, que acrecen-
taron el clima de incertidumbre en Colombia, pero su testimonio de vida y su legado de paz y educación terminaron
por hundir la guerra y por constituirse en una de las bases para la construcción del nuevo país que parece florecer con los
acuerdos alcanzados con los diferentes actores violentos.
La presente publicación es una necrobiografía, una propuesta de género periodístico, concebida y materializada desde
la Fundación Universitaria Católica Lumen Gentium, la universidad que monseñor Isaías Duarte Cancino hizo posible,
gracias a su gestión y su profunda convicción de que desde la educación era posible cambiar una sociedad como la co-
lombiana, profundamente afectada por la violencia. Es un homenaje al hombre que desde su certeza en el evangelio de
un Jesús, comprometido con la causa de los olvidados, levantó su voz para denunciar la corrupción, el narcotráfico y la
guerra que hace más poderosos a los poderosos y causa mayor miseria a los pobres. Es el testimonio de una voz que se
 


	18. alzó para denunciar,  pero también para acompañar, actuar y transformar; de un ser humano con debilidades y fortalezas,
que entregó su vida al compromiso de su convicción.
El libro es el producto de una larga investigación que inicialmente indagó una ruta metodológica para la reconstrucción
de relatos biográficos de personajes fallecidos y luego la aplicó al caso de Monseñor Isaías, obteniendo como productos
algunos artículos y ponencias. La indagación documental y testimonial dejó una cantidad de material que superaba los
productos iniciales y que, por lo tanto, permitió la proyección de una publicación mayor en la que se plasmaran todos
ellos.
La publicación que ponemos a disposición y consideración de ustedes aborda en profundidad la muerte, el legado y la
vida de monseñor Isaías Duarte Cancino, deteniéndose en los contextos histórico en que se desarrolla cada una de
estas circunstancias; se complementa con una presentación de la necrobiografía como propuesta de género periodístico
que, por ende, tiene una metodología y una definición.
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LA ABSURDA MUERTE DE MONSEÑOR ISAÍAS DUARTE CANCINO
¡Atención, esta es una noticia de última hora! Se confirma que monseñor Isaías
Duarte Cancino, arzobispo de Cali, acaba de morir en el Hospital Carlos Holmes
Trujillo, hasta donde fue conducido luego que dos sicarios le propiciaran en su
cuerpo varios impactos de bala en momentos en que salía de celebrar un matrimo-
nio colectivo de más de 100 parejas, en el templo de la parroquia El Buen Pastor,
ubicada en el barrio Ricardo Balcázar, al oriente de la ciudad (Caracol Radio, 2002).
Con este avance noticioso que interrumpió la programación ordinaria, la cadena radial Caracol de Colombia entre-
gó a su audiencia la noticia del fatal desenlace de monseñor Isaías Duarte Cancino, la noche del 16 de marzo de 2002.
El Tiempo, el periódico más influyente de Colombia, en su edición del día 17 de marzo de 2002, presentó el hecho de
la siguiente manera:
El arzobispo de Cali, monseñor Isaías Duarte Cancino, murió anoche tras un atentado
perpetrado por sicarios que le dispararon en la cabeza, después de realizar un oficio
religioso en la parroquia del Buen Pastor, del distrito de Aguablanca en Cali. Según
versiones de la comunidad, dos hombres le propinaron varios disparos de arma de
fuego hacia las nueve de la noche. Monseñor Duarte Cancino fue trasladado al hospi-
tal Carlos Holmes Trujillo de la capital del Valle del Cauca donde minutos más tarde
murió.
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Por su parte el periódico El País, el más notorio de Cali, se refirió a estos en los siguientes términos:
Colombia llora a Duarte Cancino
Faltando 20 minutos para las 9:00 p.m. falleció ayer el arzobispo de Cali, monseñor
Isaías Duarte Cancino, víctima de un atentado perpetrado por dos sicarios.
Hacia las 8:15 p.m., el prelado abandonó la parroquia El Buen Pastor, ubicada en el
barrio Ricardo Balcázar, en el Distrito de Aguablanca de Cali.
Allí, Duarte Cancino había bendecido a 104 parejas que acababan de contraer matri-
monio.
Tras terminar la misa, que fue conducida por el padre Óscar de la Vega, el Arzobispo
salió a la calle, en compañía de este sacerdote y del padre Joaquín Cortés, director del
Seminario Arquidiocesano.
Un camarógrafo aficionado que estaba en la parroquia grabando la ceremonia matri-
monial relató que monseñor Duarte iba hacia su vehículo cuando dos hombres se le
acercaron y le dispararon.
El prelado recibió un disparo en la cabeza, otro en el cuello y por lo menos otros tres
tiros en distintas partes de su cuerpo.
“La balacera fue tremenda. Todo el mundo se lanzó al piso. No sabíamos qué ocurría.
De pronto pasó todo y yo me acerqué hacia el tumulto de gente, cuando vi a Monseñor
tendido en el suelo”, narró el camarógrafo.
Según testigos, los padres De la Vega y Cortés se encargaron de llevar al Arzobispo al
Hospital Carlos Holmes Trujillo.
Sin embargo, debido a la gravedad de las heridas recibidas, Monseñor llegó sin vida a
ese centro asistencial.
“Él llegó sin vida a las 8:40 de la noche al centro hospitalario”, afirmó el médico Jaime
Vanegas, quien lo atendió (El País, 2002).
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Monseñor Isaías Duarte Cancino recibió cuatro impactos de bala en su cuerpo, al ser interceptado por un sicario a la
salida del templo de la parroquia El Buen Pastor, ubicado en el barrio Ricardo Balcázar en el centro-oriente de la ciudad
de Cali; inmediatamente después del atentado fue conducido al Hospital Carlos Holmes Trujillo, a donde llegó sin
signos vitales, debido a la gravedad de las heridas.
La noticia estremeció al país e inmediatamente, y durante los siguientes días, todos los medios comentaron el hecho y
realizaron espacios especiales con semblanzas y perfiles del alto jerarca de la Iglesia abatido, sobre todo porque tocaba
el corazón de millones de católicos en Colombia y en el mundo. Pero quienes sintieron con mayor rigor la pérdida de
su pastor y su guía fueron sus millones de feligreses de Cali y del Urabá antioqueño-chocoano, donde se desempe-
ñó como jerarca y conductor de su Iglesia y de su pueblo. Los pobres, los olvidados, los hombres y mujeres sumidos o
afectados por el conflicto armado y por el abandono estatal fueron a quienes más afectó su partida, porque perdieron
al hombre que los defendía, los representaba y buscaba la reconciliación desde la no violencia. Pero también las institu-
ciones de Cali, que habían tenido su cobijo, su continua gestión para su sostenimiento, se quedaron sin su bastión, su
sostenimiento.
Monseñor se había caracterizado durante su paso por la Arquidiócesis de Cali por hablar claro y de frente contra
los violentos y los corruptos, y por esos días, anteriores a su asesinato, había hecho serios cuestionamientos al proceso
de paz entre el gobierno de Andrés Pastrana y las FARC, y había denunciado la presencia de dineros del narcotráfico
en las campañas políticas regionales.
Colombia sufrió una especie de impacto emocional colectivo, pues su figura y palabra se habían convertido en una
especie de símbolo para los anhelos de paz y reconciliación de un país sumido en una absurda guerra interna sin cuartel,
con guerrillas, paramilitares y narcotraficantes, y que vivía un clima profundo de inseguridad, robos, secuestros, corrup-
ción; en medio de ese oscuro panorama social la gente no podía asimilar el asesinato de un arzobispo, regente en una de
las más importantes ciudades del país.
Con el asesinato de monseñor la sociedad colombiana asistía impávida al recrudecimiento de la guerra y a lo que pare-
cía la entronización de los más oscuros sectores de la sociedad. Para regiones como el Urabá y el Valle del Cauca, donde
ejerció su acción pastoral y social, constituyó la destrucción de la luz, del líder, que siempre irradiaba la esperanza de
un país mejor.
Mientras que para algunos el asesinato de monseñor Cancino era una acción de la guerrilla, pues muchos lo tildaban
de cercano a los paramilitares, para otros era una jugada de la emergente clase política surgida de los negocios del nar-
cotráfico, que aprovechaba estas circunstancias para silenciar a un personaje que se había convertido en la piedra en el
zapato y que tenía mucha información que en algún momento podría comprometerlos. Otros aseguraban que su muerte
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podría ser una acción de los paramilitares, ante la continua condena que hacía el jerarca por sus acciones violentas y
su apoyo y cercanía a un buen sector de la clase política.
Con el paso de los años, el asesinato de monseñor Isaías Duarte Cancino no ha quedado claro en lo que respecta a
los autores intelectuales, pero su figura se ha ido poco a poco despegando de los señalamientos políticos de uno y
otro sector, para dimensionarse en su verdadera estatura de un hombre profundamente convencido de su fe y de los
valores cristianos de libertad, paz, educación, igualdad y los derechos de todos los seres humanos, por lo cual ha ido
creciendo la iniciativa que sea declarado mártir de la Iglesia y se inicie su proceso de santificación.
1.1 LA MUERTE
Cuatro impactos de bala hicieron blanco en la humanidad de monseñor Isaías Duarte Cancino, que le causaron la
muerte casi de inmediato esa noche del 16 de marzo de 2002, en momentos en que salía del templo El Buen Pastor,
ubicado en el barrio Ricardo Balcázar de la comuna 13, al centro-oriente de la ciudad de Cali, luego de oficiar el matri-
monio colectivo de 105 parejas. De acuerdo a Medicina Legal (2002), el prelado “tenía lesiones en el brazo, en una mano
y un impacto en un costado, el derecho, al parecer fue el que le causó la muerte”. El ataque fue perpetrado hacia las 8:15
de la noche por dos sicarios que se movilizaban en una moto, y su muerte ocurrió en momentos en que era conducido al
Hospital Carlos Holmes Trujillo, ubicado en el barrio El Poblado II, a unas 15 cuadras del lugar de los hechos.
Un mes más tarde, el 9 de abril, la policía capturó a Carlos Augusto Ramírez, alias “El calvo”, y Alexander de Jesús Za-
pata, alías “El cortijo”, como los dos hombres que dispararon contra el prelado. El 13 de abril de 2002 el diario El País
de Cali, teniendo como fuente la agencia EFE, publicó acerca de la detención de estas dos personas: “La Fiscalía General
de Colombia ha anunciado en Bogotá la detención de los dos presuntos asesinos del arzobispo de Cali, Isaías Duarte Can-
cino, que fue tiroteado a mediados del mes pasado en esa ciudad del suroeste del país”. En su publicación el mencionado
periódico explicó que los dos hombres fueron reconocidos por testigos.
Ese 16 de marzo fue, como casi todos los días en Cali, caluroso pero acariciado en horas de la tarde y comienzos de la
noche por la brisa que baja de las dos cordilleras que corren paralelas al valle del río Cauca, la una al occidente, nutrida
por los vientos del Pacifico, y la otra al centro, matizada por las altas cumbres andinas, algunas perladas por nieves
perpetuas. Era sábado y la algarabía llenaba las calles y casas del barrio Ricardo Balcázar, uno de los sectores donde
se inicia el Distrito de Aguablanca, una especie de ciudad dentro de la ciudad, donde la mayoría de sus habitantes
son de estrato pobre, muchos desplazados o prevenientes del litoral Pacífico y de los departamentos del sur, que hu-
yeron de sus lugares de origen, agobiados por la violencia y la muerte; en el aire se escuchaba una sinfonía de sonidos
diversos, que combinaban salsa, música popular y tropical, currulaos y gritos y algarabías por todo lado. Recuerda don
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Rafael (comunicación personal, 2016), un habitante de El Laguito, contiguo al Ricardo Balcázar, que en algunas casas del
barrio se había preparado comida y alistado bebida para celebrar el matrimonio de varias parejas; por lo menos para
compartir en familia y con los vecinos más cercanos la unión frente a Dios de estas personas que llevaban muchos
años de convivencia y que esa noche serían casados por el propio arzobispo de Cali, en la iglesia del barrio.
Desde hacía varios meses la comunidad se había dinamizado con la llegada de un joven sacerdote que organizaba
salidas a Buga y otros sitios de peregrinaje en la región, que hacia bazares y bingos los fines de semana, que hablaba
con los jóvenes y los integraba a los grupos de pastoral para alejarlos de la droga y las pandillas que abundan por el
sector. El padre Oscar, como le decían cariñosamente, había convencido a su feligreses que contrajeran matrimonio
católico, pues la mayoría de los habitantes del barrio (Ricardo Balcázar) y de los sectores vecinos (Villa del Lago, El
Laguito, Cinta larga, Belisario Betancourt y el Pondaje) vivían en unión libre. Por eso ese día era de fiesta se celebraría
un matrimonio colectivo, para lo cual había logrado que se hiciera presente el propio arzobispo a dirigir la cere-
monia, dice doña Fabiola (comunicación personal, 2016), quien por esos días vivía en el sector.
Parecía un fin de semana normal o quizá más agitado que los otros, por los matrimonios, expresan los entrevis-
tados, hasta que el ruido de las sirenas y la algarabía de la gente lo cambió todo: habían atentado contra la vida del
arzobispo de Cali, Monseñor Isaías Duarte Cancino.
Según el testimonio del padre Oscar de la Vega (comunicación personal, 2016), luego de los actos litúrgicos para el
matrimonio de 105 parejas, todos estaban muy cansados y salieron del templo hacía el vehículo que estaba estacionado
en el costado derecho, al lado de la Institución Educativa Humberto Jordán Mazuera; Monseñor le confesó que había
tenido un día muy difícil con tanta controversia sobre los dineros del narcotráfico en las campañas políticas:
(…) estábamos caminando cuando me dijo: “ah yo como que voy a guardar silencio,
voy a dedicarme a escuchar Radio María para no seguir opinando en todo este caos
que nos toca asumir”, y allí fue cuando apareció el sicario que disparó. Precisamente
como iba con la sotana blanca, en medio del padre Joaquín Cortés, el director del
seminario y yo, que iba al otro lado, él iba en el centro, el sicario llego directamente
a dispararle a él y ahí fue cuando ocurrió el acto fatídico (Pbro. O. de la Vega, comu-
nicación personal, 2016).
“Los padres De la Vega y Cortés se encargaron de llevar al Arzobispo al Hospital Carlos Holmes Trujillo” (El País, 2002),
pero dadas la gravedad de las heridas noalcanzó a llegar con vida al centro hospitalario y su deceso ocurrió enel trayecto. “Él
llegó sin vida a las 8:40 de la noche al centro hospitalario”, afirmó el médico Jaime Vanegas, quien lo atendió (El País, 2002).
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Al conocerse el atentado contra monseñor, los sacerdotes de la arquidiócesis y muchas personas acudieron al hos-
pital donde fue llevado, buscando con su presencia animar su recuperación y como un testimonio de solidaridad y
compromiso con el pastor. “Fuimos todos los sacerdotes, una buena cantidad llegamos esa noche allí, todo era tristeza,
desolación, angustia; no todas las veces escuchas que maten obispos, no todos los días asesinan sacerdotes y sobre todo
en el ejercicio de su ministerio”, recuerda el padre Efraín Montoya (comunicación personal, 2016).
1.2 PRONUNCIAMIENTOS SOBRE LA MUERTE DE MONSEÑOR ISAÍAS
El asesinato de monseñor Isaías Duarte Cancino provocó el rechazo mundial y generó una serie de pronunciamientos
y reacciones.
El primero en pronunciarse fue el Papa Juan Pablo II, mediante un telegrama firmado por el cardenal Angelo Sodano,
secretario del Estado Vaticano, dirigido al presidente de la Conferencia Episcopal de Colombia, monseñor Alberto Giral-
do, y publicado por la revista virtual Vitral del Vaticano (2002).
El santo padre, profundamente apenado tras conocer la dolorosa noticia del trágico
asesinato de Mons. Isaías Duarte Cancino, arzobispo de Cali desea hacer llegar a
vuestra excelencia, al Episcopado colombiano y muy particularmente a los sacerdotes
y fieles de Cali, así como a los familiares del difunto prelado, su más sentido pésame,
a la vez que ofrece sus oraciones en sufragio.
Recordando su figura de pastor generoso y valiente, decididamente entregado al servi-
cio de Dios, de la iglesia y de los hermanos, muy preocupado por favorecer la paz y la
justicia de su pueblo, durante largos años probado por conflictos que todavía afligen a
los colombianos y son fuente de tantas muertes, secuestros de personas y todo tipo de
sufrimientos, desea animar a la iglesia que peregrina en esa querida nación a no de-
jarse vencer por el desánimo y las dificultades en su misión de proclamar el evangelio
de la vida y de la paz, haciéndolo presente en la sociedad mediante el compromiso de
construir formas de convivencia más fraternas, solidarias y pacíficas.
Asimismo, mientras reitera su firme reprobación de cualquier atentado a la vida y a la
dignidad de las personas, pide al todopoderoso que ayude a las autoridades y pueblo de
Colombia a emprender con decisión el camino que conduce a la auténtica paz, fruto de
la justicia, del diálogo y del respeto de los derechosfundamentales decada ser humano.
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Sintiéndose muy unido al dolor de la iglesia en Colombia ante la pérdida de este que-
rido hermano en el episcopado, el sumo pontífice les imparte de corazón una especial
bendición apostólica, como signo de esperanza viva en el señor resucitado (Vitral, 2002).
Durante la misa de ese domingo 17 de marzo en Roma, en la Plaza de San Pedro, el Papa Juan Pablo II expresó que el
arzobispo de Cali “pagó un precio muy alto por su enérgica defensa de la vida humana y su firme oposición a toda clase
de violencia”.
El portal de noticias Colombia.com (2002), publicó los siguientes pronunciamientos:
Las Naciones Unidas, ONU, condenó la violenta muerte del prelado. “El crimen co-
metido en la persona de monseñor Duarte Cancino forma parte de la deplorable serie
de actos de violencia perpetrados en Colombia contra ciudadanos, que de manera
pacífica y legítima ejercen sus derechos fundamentales y cumplen los deberes propios
de su oficio”, dice la UNU, que dio a conocer su posición a través de un comunicado.
Hacen un llamado a las autoridades colombianas para que de forma inmediata se
adelanten las actuaciones judiciales que lleven a la captura, juzgamiento y sanción de
los responsables intelectuales y materiales del crimen.
El embajador de España en Colombia, Yago Pico de Coaña, condenó igualmente en
nombre de la Unión Europea, UE, y de su gobierno el asesinato del Arzobispo de Cali.
El diplomático anunció que José María Aznar, Jefe del Gobierno Español dirigió un
mensaje de condolencia al Papa Juan Pablo II.
El Gobierno Británico desde Londres deploró la muerte de Duarte Cancino a quien
calificó como “un hombre valiente que decía la verdad”.
“Si algo tenemos que hacer los colombianos es imitar a Monseñor Isaías Duarte Can-
cino. Recordémoslo diciendo que no nos arrodillemos. Tenemos que unirnos, tenemos
que salvar a Colombia. Lo podemos hacer. Yo estoy convocando una reunión de todos
los candidatos porque no puede ser posible que los colombianos no podamos tener
una sola óptica para enfrentar a los violentos y enfrentar la miseria”, fueron las pala-
bras de la candidata presidencial Noemí Sanín con respecto al asesinato del religioso.
Respecto a las denuncias formuladas por el prelado sobre la infiltración de dineros
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en la política colombiana, agregó que siempre estuvo segura de que Cancino tenía la
razón y por eso lo apoyó. “Él fue vertical, fue digno. Luchó por la vida del ser humano,
por su dignidad. Imitémoslo, unámonos, seamos firmes, seamos solidarios. Esa fue su
lucha. Esa tiene que ser la nuestra”, sentenció.
Por su parte, Álvaro Uribe durante el velorio del representante de la Iglesia dijo “per-
dimos un gran revolucionario de la educación, Colombia difícilmente tiene una perso-
na como monseñor, con esa capacidad de ejecutar acciones novedosas en materia de
educación”. También advirtió, que este nuevo atentado les quita la alegría a los colom-
bianos y obliga a reorientar la percepción sobre el abuso de la fuerza, el cual, hay que
enfrentar con una autoridad permanente y de todos los días, ya que es lo único que
frena a los grupos amados, a los corruptos y a los politiqueros. A su vez, recordó los
momentos en que Monseñor fue consejero de paz y del contacto frecuente que desde
entonces sostuvo con él, por lo que aprovechaba cada estadía en Cali para visitarlo o
conversar con él.
Por último Serpa, calificó de terrible la noticia para el país y para los católicos por
tratarse de una persona que se preocupaba por la convivencia y la paz en Colombia
(Colombia.com, 18 de marzo de 2002).
Por su parte del periódico Los Andes, de Mendoza (Argentina) publicó:
En declaraciones a la Radio Vaticana, Horacio Serpa indicó “Acá sancionan con pena
de muerte lo que llaman “delito de opinión”, pues lo que vale es la contundencia de las
armas, que desgracian permanentemente a las familias colombianas y al país entero.
Este crimen rompe todas las barbaridades que se han hecho hasta el momento” (Los
Andes, 2002).
El candidato de la izquierda, Luís Eduardo Garzón, dijo “No conozco antecedentes
de tal magnitud, de tal gravedad, tal vez sólo el asesinato de Oscar Romero en El Sal-
vador” (El Tiempo, 2002).
El presidente de la Conferencia Episcopal y Arzobispo de Medellín, monseñor Alberto Giraldo Jaramillo, realizó un
pronunciamiento en el que expresó:
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En el país no salimos del asombro ante la muerte violenta de Monseñor Isaías Duarte
Cancino, arzobispo de Cali. Ante este hecho tremendamente doloroso me permito
declarar:
Siento dolor de hermano por el asesinato del hermano en el episcopado. La rica expe-
riencia de fraternidad de la Asamblea del Episcopado, que culminó hace una semana,
nos permitió ver el valor de la unidad de nuestra Conferencia. Ahora más que nunca
nos sentimos una sola gran familia que llora el crimen contra uno de sus miembros.
Con todos y cada uno de los obispos, nos unimos para alentarnos unos a otros en la fe,
el amor y la esperanza.
Trato de interpretar qué significa para Colombia este doloroso acontecimiento. Creo
que quienes lo han realizado buscan sembrar en todos nosotros mayor confusión para
que reinen el caos y el desconcierto. Sin embargo, desde la fe veo que tengo que con-
vocar a todos los colombianos sin ninguna excepción, a la esperanza, a la solidaridad,
a la búsqueda de la unidad para que, ahora más que nunca, comprendamos que somos
una gran familia, desde luego por nuestra condición de seres humanos e Hijos de Dios.
En la muerte de Monseñor Isaías veo la realización de las palabras mismas del Señor
Jesús en su Evangelio: El buen Pastor entrega su vida por las ovejas (Juan 10,11). Sin
hacer análisis de los móviles que hayan tenido quienes cometieron este crimen, sí debo
reconocer que la claridad, la sinceridad, la valentía de Monseñor Duarte debieron
resultar incómodas para muchos. Monseñor Isaías amó a la Iglesia y guardó fidelidad
al Evangelio del Señor Jesucristo hasta el final.
Expreso, en nombre de mis hermanos obispos, miembros de la Conferencia Episco-
pal de Colombia, mi fraterna solidaridad con toda la Iglesia que peregrina en Cali:
los señores Obispos Auxiliares, los sacerdotes, religiosas y religiosos, seminaristas y
fieles todos. Hago llegar a la familia del difunto señor Arzobispo, estos mismos sen-
timientos. Convoco a los fieles de la Arquidiócesis de Medellín y de toda Colombia a
la oración a fin de que el Señor nos conceda la serenidad que necesitamos para salvar
a Colombia en este momento. Que Jesucristo nos regale sentimientos de perdón y re-
conciliación que sean caminos de paz. Que la muerte de este queridísimo pastor de la
iglesia Católica haga renacer la esperanza en los corazones de todos los que creemos
en el Señor Resucitado (Giraldo Jaramillo, 2002).
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Desde todo el mundo se escuchó la voz de rechazo al asesinato de monseñor Isaías Duarte Cancino y de solida-
ridad con su familia, la Iglesia católica y el país en general.
El cardenal primado de Colombia y su antecesor en el arzobispado de Cali, Pedro Rubiano Sáenz, expresó que monse-
ñor Duarte “murió de pie, cumpliendo con su deber de servidor de la comunidad, pero me duele enormemente su muerte,
por todo lo que él representó para los colombianos” (Radio Vaticana, 2002).
El cardenal Juan Luis Cipriani, arzobispo de Lima y primado del Perú, en su pronunciamiento indicó que: “Fue un
pastor valiente y fiel al servicio de la Iglesia, por lo que rechazo este acto de violencia contra un Arzobispo que sólo quiso
ayudar a encontrar caminos de paz en su país. Creo que el valor de la vida debe ser siempre rescatado, y Dios quiera que
esto sea el comienzo del fin para la violencia en Colombia” (Notas informativas, 2002).
1.3 EL DÍA Y LA NOCHE DEL MAGNICIDIO
Durante la mañana de ese 16 de marzo monseñor Isaías presidió en la Universidad Católica Lumen Gentium, el centro
de educación superior creado por él, un evento denominado Foro por la paz. Conflicto y postconflicto colombiano, donde
sus palabras estuvieron orientadas a la esperanza de la paz para el país y a la necesidad de luchar por ella desde
todos los campos, especialmente desde la educación. “Él hablo de la necesidad de la paz, pero no de una paz romántica
ni quimérica; él hablo de una paz con reivindicación de la dignidad del ser humano. Creía fundamentalmente que la solu-
ción estaba en la educación. Él sí creía que educando un niño se salvaba a un hombre de la ilegalidad, de las armas y de
la violencia”, dice la comunicadora Martha Barona (comunicación personal, 2016), quien fue la maestra de ceremonias
del foro.
Los maestros y estudiantes de la Universidad Católica Lumen Gentium que estuvieron en el foro, no podían asimilar
que quien había estado hablando de paz y reconciliación, llamando al apaciguamiento de los espíritus, al dialogo como
solución a las contradicciones y conflictos, cayera muerto víctima de la intolerancia, las ansias de poder y el odio de unos
pocos sectores poblacionales. La misma periodista Martha Barona recuerda cómo vivieron esos momentos cuando cono-
cieron la noticia de su atentado y su fallecimiento: “hacia las 7:30, casi 8, me llamaron y me dijeron lo hirieron; iban para
el hospital. Cuando estaba colgando esa llamada volvieron y me llamaron y me dijeron acaba de morir, yo no lo podía
creer, luego ya los noticieros todos con la información; inmediatamente con dos compañeros nos desplazamos hacia la
casa de Santa Mónica, donde era su residencia” (comunicación personal, 2016).
Durante la noche, luego de su asesinato se presentó un inexplicable apagón de la energía eléctrica que dejó a os-
curas a medio país. “A mí me dio mucho miedo ese apagón y cuando llegué a la casa donde vivía monseñor en Santa
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Mónica, la gente había encendido velas en el antejardín”, recuerda con nostalgia la periodista (M. Barona, comunicación
personal, 2016).
En Cali, como en todo el país, en especial en los municipios y departamentos donde monseñor Isaías había ejercido su
apostolado, la gente reaccionó con desconcierto, pues se trataba de un alto jerarca de la Iglesia católica, con un profundo
arraigo social, pero también con la investidura arzobispal que lo colocaba en la élite religiosa y social, y si los violentos
atentaban contra la vida de alguien con ese perfil, qué podrían esperar los demás ciudadanos. La incertidumbre creció
cuando a pocos minutos de su atentado se presentó un inexplicable corte de energía en Cali y en buena parte del terri-
torio nacional; esta circunstancia conllevó miedo y hasta el terror, pues mientras para algunos el corte fue provocado
para impedir que se atendiera debidamente a monseñor en los hospitales, para otros era una señal divina por agredir a
un representante de Dios en la tierra. “La reacción de un sector popular es de desconcierto, de conjeturas de miedo. Ese
día se fue la energía, fue una cosa inexplicable que nadie sabe cómo pasó. Además, en el mismo hospital se fue la energía”
(Pbro. O. de la Vega, comunicación personal, 2016).
Uno de los defensores de la tesis de que el corte de energía era parte del plan criminal para que la muerte de monse-
ñor Isaías se perpetuara plenamente, es el padre Gersaín Paz, quien afirma: “El apagón que se presentó en buena parte
del suroccidente colombiano, la noche del atentado contra monseñor, tengo la impresión que era parte de la estrategia
de los criminales para que en ningún hospital a donde se llevara lo pudieran atender debidamente por falta de energía”
(comunicación personal, 2017).
Por su parte el sacerdote Efraín Montoya (2012), lo relata así en su libro:
(…) Y en esa noche triste, a plena media noche, cuando todo era desconcierto y pre-
gunta sin respuesta, empezó una tempestad con truenos y relámpagos y la energía se
fue en Cali. En medicina legal pensamos lo peor, pero en realidad era el llanto de
los cielos. Dios se hizo presente. Se tenía que manifestar, para despedir al mártir, al
hombre que lo dio todo por la paz. Pero las tinieblas también estaban ahí, diciéndonos
que el poder del mal seguía y que la lucha apenas iniciaba p. 290).
“Estando ya en el semáforo de la sexta para subir a Santa Mónica se fue la energía; supimos que había un apagón de
medio país. A mí me generó mucho miedo, llegamos a la casa y ya los vecinos habían encendido velas por todo el antejar-
dín. Cuando ingresamos estaba oscura”, cuenta Martha Barona. Y continúa: “allí estaba un sacerdote. Luego nos sentamos
en la mesa; monseñor había dejado el saco que tenía puesto en la mañana, un pañuelo y una pluma. Dentro del saco tenía
dos chocolates, había dejado algo escrito, luego ya llegaron por el atuendo que se le iba a poner, un atuendo en dorado
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muy bello; allí hicimos algo así como la primera reunión de los preparativos para su velación y sepelio” (comunicación
personal, 2016).
1.4 DÍA SIGUIENTE DEL ASESINATO DE MONSEÑOR ISAÍAS. DOMINGO 17 DE MARZO
La mañana de ese domingo 17 de marzo de 2002, la capital vallecaucana se despertó adormecida por una brisa
fría que bajaba desde las cordilleras y se abrazaba justo en medio de las calles desoladas. Los colaboradores más cerca-
nos de monseñor Isaías, como Martha Barona y el profesor Hernando González, se reunieron a las seis de la mañana
en la sede de la arquidiócesis, que había sido sellada por la autoridades para adelantar la respectivas investigación,
con representantes de las diferentes entidades y fuerzas vivas locales, para hablar de la velación, las condiciones, la se-
guridad, en fin, los diferentes pormenores de su velación y honras fúnebres. “El licenciado Hernando y yo éramos los
únicos autorizados para ingresar a la Arquidiócesis”, recuerda Martha Barona (comunicación personal, 2016), y ese día
luego de la reunión se quedaron allí para emitir los comunicados y atender medios. “Había una gran desolación y un
gran temor por muchas cosas, por la manera en como lo habían asesinado; recibir a la familia, su hermana, su hermano,
sus sobrinos en ese dolor infinito. Y bueno, pues eso fue como un momento complicado que nos tocó vivir” (M. Barona,
comunicación personal, 2016).
1.5 LA VELACIÓN
Luego de los procesos de rigor por parte de las autoridades, el cadáver de monseñor permaneció en cámara ardiente en
la catedral de Cali, durante los días domingo 17, lunes 18 y martes 19, cuando se cumplieron sus exequias en la misma
catedral, a un lado del altar mayor. Durante estos días centenares de personas desfilaron para darle el último adiós,
pero quienes estuvieron junto a su cadáver durante todo el tiempo que permaneció en velación fueron los afectados por
los secuestros del km. 18 y de la iglesia La María; sobre esta particularidad escribieron los periódicos El País de España
y El Tiempo de Colombia.
Los primeros en llegar a la catedral de Cali, donde se celebra el velatorio del arzobispo
asesinado, fueron los afectados por los secuestros masivos realizados por el ELN en
esa ciudad” (El País. Madrid, 18 de marzo de 2002). “Portando banderas de Colombia,
los familiares de los secuestrados y plagiados, rezaban y cantaban la estrofa Tú eres
mi hermano del alma, realmente mi amigo” (El Tiempo, 18 de marzo de 2002). ‘Nos
sentimos huérfanos; él era nuestra mano derecha’, dijo acongojada una mujer de las
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que vivió el drama de la iglesia de la María” (El País. Madrid, 18 de marzo de 2002).
Guillermo Zúñiga, secuestrado junto con su esposa Roxana Ramírez, dijo que se segó
la vida de un hombre que lo único que hizo fue trabajar por los pobres y los secuestra-
dos de este país. Era una voz de aliento. En la montaña lo escuchábamos por radio,
nos ayudó espiritualmente a sobrevivir, dijoZúñiga (El Tiempo, 18 de marzo de 2002).
1.6 LAS AUTORIDADES LO DESCUIDARON
Si bien monseñor Isaías Duarte Cancino había rechazado tener escoltas, algunos consideran que teniendo en cuenta
su alta jerarquía y las amenazas que había recibido, las autoridades no actuaron diligentemente para darle protección. El
gobernador del Valle de ese entonces, German Villegas, quien casualmente también era el gobernador cuando monse-
ñor fue nombrado arzobispo en Cali, cuenta que el día del asesinato, cuando estaban en la ceremonia del matrimonio
colectivo, algunos habitantes del barrio Ricardo Balcázar llamaron a la policía para denunciar la presencia de sospecho-
sos y esta no hizo nada. “Cuando estaban en la ceremonia del matrimonio colectivo, cuando lo mataron, allí la gente
avisó que habían unos sicarios rondando, como acercándose a ese sitio, prácticamente a la policía le avisaron que
habían gente rondando el sitio, sospechosos y la policía no hizo nada”, asegura Villegas (comunicación personal, 2016).
El mismo exfuncionario dice que esta situación conllevó que el entonces comandante de la Policía Metropolitana de
Cali fuera removido de su cargo, por orden del propio presidente de la república Andrés Pastrana Arango, quien presidió
al día siguiente del asesinato un Consejo Departamental de Seguridad y tomó esta decisión luego de conminar al oficial
sobre el hecho y de que este entregara versiones contradictorias sobre la acción policial. “La verdad es que la policía fue
negligente en este caso. El comandante de la Policía Metropolitana de Cali salió de la jefatura por petición del propio
presidente de la república, después de oírlo en versiones contradictorias pues no supo dar las explicaciones debidas”,
enfatizó el exfuncionario (G. Villegas, comunicación personal, 2016).
Según varios testimonios de personas allegadas a monseñor Isaías en Cali, a él no le gustaban los escoltas. “Él decía
que prefería morir solo que llevarse cuatro o cinco policías y dejar solas a esas familias”, asegura Martha Barona (comu-
nicación personal, 2016) la jefe de comunicación de esa época de la Universidad Católica Lumen Gentium, quien recuer-
da que el día de su asesinato, cuando llegó a la universidad a participar del Foro, no tenía escoltas, pero luego llegaron
dos agentes encubiertos que estuvieron allí hasta que terminó el evento.
El a veces nos decía no vayan a decir que yo estoy aquí, ese día yo falte a esa promesa
y después de confirmar las credenciales les dije si él está aquí, ellos se quedaron y
 


	36. 34 La absurda  muerte de Monseñor Isaías Duarte Cancino
estuvieron custodiándolo hasta que finalizó el evento, cuando él ya se fue se suponía
que la escolta seguía pendiente (M. Barona, comunicación personal, agosto de 2016).
1.7 LAS EXEQUIAS
Las exequias de monseñor Isaías se cumplieron el martes 19 de marzo, en la iglesia catedral de San Pedro, ubicada
en pleno corazón de la ciudad de Cali, hasta donde llegaron miles de personas, entre feligreses y autoridades eclesiás-
ticas, militares y políticas, encabezadas por el propio presidente de la república Andrés Pastrana Arango, los diferentes
candidatos a la presidencia ydecenas de congresistas. La ceremonia fue concelebrada por el nuncio apostólico Beniamino
Stella, el cardenal y antecesor de monseñor Isaías en la arquidiócesis de Cali, Pedro Rubiano Saénz, 90 obispos y más de
un centenar de sacerdotes, procedentes de todo el país y de algunos países de Latinoamérica.
Uno de los hechos que llamó la atención fue la tremenda rechifla que se escuchó en la intervención del presidente Pas-
trana. “Algunos de los presentes abuchearon a Pastrana gritando ‘justicia, justicia’, o ‘que se vaya’, lo que obligó al presidente
a abreviar su discurso”, dice la revista ZENIT.org en su publicación del 20 de marzo de 2002. Con la promesa de no des-
cansar hasta hacer justicia, el presidente intentó calmar los ánimos pero la muchedumbre acentúo sus abucheos mientras
levantaron carteles recriminando la acción del mandatario quien días antes había cuestionado a monseñor Isaías
por hablar de la presencia de dineros de narcotráfico en las campañas políticas; “además de la rechifla, en medio de la
plaza varios carteles se elevaban desafiantes con la leyenda: presidente, usted puso contra la pared a Monseñor”, publicó El
Tiempo en esta misma fecha (20 de marzo de 2002).
El presidente fue abucheado porque él fue muy duro con Monseñor, le pidió que
revelara los nombres de los políticos que estaban comprometidos con dineros de
la mafia y Monseñor como era un hombre muy vertical, de mucho temple, que no se
las ahorraba, no le contestó al presidente (G. Villegas, comunicación personal, 2016).
1.8 LOS RECUERDOS DEL DÍA DEL CRIMEN
Para el pueblo caleño, y especialmente para la feligresía católica, el día del asesinato de monseñor Isaías ha quedado
grabado en su memoria como una fecha aciaga, marcada por el dolor y la desesperanza; cada persona tiene un relato
especial, cargado de simbolismo y de dolor.
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“A mí me llamó el comandante de la policía. Estaba en la casa aún y ahí me comunicó la muerte. Yo quedé aterrori-
zado y lo único que hice fue decirles ‘y porque dejaron hacer eso, eso es un crimen muy grave’”, recuerda el exgober-
nador Villegas (comunicación personal, 2016).
Esa noche que mataron a monseñor se fue la luz. Yo estaba en la sexta comiendo
pizza y le dije al joven que me acompañaba: “vámonos porque como mataron a
Monseñor de pronto no sé qué pueda pasar”. Entonces nos fuimos de noche ca-
minando hasta el convento. Ahí estaban los padres escuchando la noticia (Pbro. G.
Marín, comunicación personal, 2016).
Así relata la noticia el padre Marín, que esa noche estaba visitando la capital del Valle, hasta donde había llegado desde
Santander para participar en unas jornadas de capacitación apostólica.
1.9 LAS SEMANAS PREVIAS A LA MUERTE
En los días anteriores a su asesinato monseñor Isaías se había convertido en el principal oponente al Proceso de Paz
que adelantaba el entonces presidente Andrés Pastrana con la guerrilla de las FARC y que se terminaría abruptamente un
mes antes de su sacrificio, dice el padre Gersaín Paz (comunicación personal, 2016), quien por esos días dirigía la oficina
de comunicaciones de la Arquidiócesis de Cali.
Su muerte coincidió con los fuertes operativos lanzados por el ejército contra los territorios bastiones de las FARC
en la zona de distención, luego del final de las conversaciones y que arrojaban varias bajas en las filas guerrilleras.
El portal de noticias BBCmundo.com (2002), al referirse al conflicto entre gobierno y guerrilla y relacionarlo con la
muerte del arzobispo, registro que:
El asesinato tiene lugar en momentos en que el ejército colombiano lleva a cabo una
de las ofensivas más importantes contra la guerrilla de las Fuerzas Revolucionarias
de Colombia (FARC). Este sábado, por lo menos 21 rebeldes murieron en diversos
combates y otros 30 fueron capturados”,
El periódico bogotano El Tiempo centró el análisis de la muerte de monseñor Isaías en sus declaraciones sobre la
presencia de dineros del narcotráfico en las campañas políticas del Valle del Cauca.
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En la semana anterior a su muerte había entregado declaraciones a la prensa y se
había expresado desde los altares denunciando la infiltración de dineros del narcotrá-
fico en la campaña política regional que por esos días estaba en pleno furor.
En Cali denunció, días antes de las elecciones para el Congreso, del domingo pasado,
que algunas campañas estaban infiltradas por el narcotráfico. Sobre esta denuncia
el presidente Andrés Pastrana le pidió al religioso que identificara a los supuestos
responsables de recibir dineros ilícitos y que si no lo hacía era como tirar la piedra y
esconder la mano (El Tiempo, 2002).
Días antes a su sacrificio monseñor Isaías visitó Bucaramanga y habló con varios de los sacerdotes y amigos. El
padre Álvaro Rueda, párroco de la Santísima Trinidad en Bucaramanga, recuerda que pasó a saludarlos y les dijo:
Yo ciertamente estoy muy amenazado, pero no temo, yo sé que tengo que anunciar
proféticamente la palabra de Dios, no puedo callar las injusticias, porque me haría
cómplice de ellas, y tengo que arriesgar, si tengo que derramar mi sangre, dar la vida,
pues asumo la responsabilidad, pero este es mi trabajo de sacerdote y de obispo (Pbro.
Á. Rueda, comunicación personal, 2016).
Por su parte el padre Carlos Alfonso López, exrector de la Fundación Universitaria Católica Lumen Gentium, recuerda
que, exactamente una semana antes de su muerte monseñor fue a su parroquia de ese entonces, que era la de Santa
Rosa, ubicada en pleno centro de la ciudad de Cali, a realizar confirmaciones, y le comentó que quería hablar un poco
con él, pero cuando se sentaron para iniciar la conversación miró el reloj y le dijo que luego hablaban porque tenía
que atender algo urgente. “Me tengo que ir porque vienen de la Embajada Americana a hablar de esos asuntos molestos
y difíciles que está atravesando el país”, expresó monseñor. “Andaba muy emocionado por esos días”, concluye el padre
Carlos Alfonso (comunicación personal, 2016).
El padre Javier Giraldo (2012) también hace referencia a la acción de Monseñor Isaías Duarte durante los meses
previos a su asesinato, cuando el país vivía con pleno furor la campaña política para Congreso de la República, con
muchos intereses regionales, dado que los representantes a la Cámara se eligen por votación departamental. En el
caso del Valle del Cauca, profundamente impactado con la presencia de dineros de narcotráfico, la campaña se realizaba
aún con más furor y en medio de grandes tensiones.
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La campaña electoral de 2002 hizo que todo este poder, hasta cierto punto clandesti-
no, se hiciera más visible y audaz. Su recio temperamento lo llevó a no condescender
y a salirle al paso a la extrema corrupción de la política. Sin temor alguno, comenzó
a denunciar el dominio de esos poderes perversos en el proceso electoral, hecho que
rebozó el odio de quienes ya lo veían como un peligro para sus intereses (Giraldo,
2012, p. 264).
1.10 SEÑALES Y SIMBOLOGÍAS ANTES DE LA MUERTE
Algunos de los más allegados a monseñor aseguran que él sabía que lo iban a matar y sin embargo aceptó el sacri-
ficio como un acto de compromiso con su visión evangelizadora de decir la verdad y defender a los más débiles. “En él
se da esa bienaventuranza que dice ‘dichosos aquellos que los persiguen y los calumnian y hasta les quiten la vida, porque
para ellos estará el reino de los cielos’. Él por ser testigo de Jesucristo derramó su sangre por el Señor, en beneficio de una
comunidad”, expresa el padre Álvaro Rueda (comunicación personal, 2016), quien dirige la parroquia de la Santísima Tri-
nidad de Bucaramanga y quien recibió de monseñor en el seminario la clase Tratado de creación. “Él era un gran teólogo”,
asegura Rueda (2016).
El padre Víctor Paz (comunicación personal, 2016), su confesor, relata que días antes de su asesinato monseñor fue
hasta su casa y le dijo: “Padre Víctor, vengo a que me confiese y a despedirme porque yo creo que yo me voy para cielo”. Lo
confesó y le dijo: “padre usted encomiéndeme a Dios porque yo estoy perseguido, a mí me quieren matar”. Asegura el pa-
dre Víctor que monseñor Isaías estaba esperando su muerte y cuando él le recomendaba que se cuidara y que no hablara
de esas cosas del narcotráfico, siempre decía: “mijito yo no me callo, Dios sabrá pero yo tengo que cumplir con mi deber”.
Por su parte la maestra y periodista Martha Barona, quien por la época del asesinato de Monseñor se desempeñaba
como jefe de Comunicación de la Universidad Católica Lumen Gentium, recuerda que toda la comunidad educativa y
los asistentes al Foro por la paz. Conflicto y posconflicto colombiano, realizado en esta alma mater en horas de la ma-
ñana, y que fue presidido por monseñor Isaías, le hicieron un minuto de silencio, del que solo se percataron luego
de su muerte.
Ese día oficié como maestra de ceremonia. Hago el saludo inicial y cuando lo voy a
nombrar a él como el gran canciller de la universidad, a mí se me borro todo; no recor-
dé su nombre. Yo lo que hice fue mirarlo como con cara de angustia, como monseñor
ayúdeme porque no recuerdo cómo es que usted se llama y me miro y me hizo
como tranquila. Yo mire a mi compañero Juan Manuel que estaba al fondo haciendo
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la grabación y el me miraba como ¿qué te paso? Eso duro un minuto. Yo respiré,
volví sobre el papel y me acordé como se llamaba y me desbloqueé. Ya después del
almuerzo conversamos y el bromeo conmigo y me dijo: “¿qué le pasó?” Yo le dije:
“monseñor, a mí se me olvido usted como se llamaba”. “Ah vaina eso sí está mal”. Fue
la última conversación que tuvimos. Luego cuando vimos el video con Juan Manuel le
dije: “tan raro”. Me llamaba mucho la atención que eso me hubiera pasado y resulta
que le hicimos un minuto de silencio antes de su muerte. Ese silencio mío duró un mi-
nuto, o sea eso fue tenaz. Luego ya nos despedimos hacia las 2:30, 3:00 de la tarde. Él
se fue para su casa. Sabíamos que iba para la ceremonia de los matrimonios de estas
parejas del oriente (M. Barona, comunicación personal, 2016).
La hermana de monseñor Isaías, Maruja Duarte, relata que él tenía el presentimiento que lo iban a matar. “Él lo sabía.
Estaban terminando la Conferencia Episcopal en febrero, vino y fue como una despedida para todos, porque a todos nos
dijo unas palabras que apenas hoy día las entendemos” (M. Duarte, comunicación personal, 2017).
Para Gloria, su sobrina, se dieron muchas señales que indican que él presentía su muerte.
La semana antes de que lo asesinaran llamó a mi casa y me dijo “Glorita muchas gra-
cias por todo lo que me has dado, por lo buena que has sido conmigo”. Yo le dije: “tío,
al contrario, el que ha sido muy bueno conmigo eres tú, soy yo la que tengo que darte
las gracias”. Y no entendí, no entendí porque me decía eso una semana antes de que
lo asesinaran, porque no tenía por qué decírmelo, no había ningún motivo (G. Duarte,
comunicación personal, 2017).
1.11 LA MUERTE PARA SU FAMILIA, AMIGOS Y COMPAÑEROS SACERDOTES
El asesinato de monseñor Isaías Duarte golpeó duramente a toda la sociedad colombiana, pero más en particular a
su familia y allegados; ninguno de ellos podía asimilar cómo una persona totalmente comprometida con la sociedad,
con la gente más olvidada, quien ponía en plena práctica la doctrina social de la Iglesia, podía ser asesinada; era
casi inconcebible esa situación.
A uno le produce humanamente tristeza, porque cuando uno conoce a un persona
buena, justa, bien intencionada, que quería siempre el bien; una persona sencilla, que
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trabajaba, tan desinteresada, únicamente con el interés de servir, uno se pregunta
por qué tienen que asesinar a una persona que hace el bien, que dice la verdad. Es
la injusticia la que se está esforzando por callar a la justicia. Se perdió una vida, un
maestro, un profeta, un excelente sacerdote y obispo que estaba dando lo que tenía
que dar, por el bien de la comunidad (Pbro. Á. Rueda. Comunicación personal, Bu-
caramanga, 2016).
Para el creyente la muerte es pues la meta, porque la vida no está para permanecer
aquí eternamente, pero humanamente si se experimenta la ausencia de una persona
valiosa (Pbro. M. Rincón, comunicación personal, Bucaramanga, 2016).
Yo estaba recién operada de la vista cuando dieron la noticia por la radio. Estaba en
un programa de cuenta chistes, sin embargo los muchachos me apagaron la radio
para que yo no me diera cuenta. Después salí y pregunté, al enterarme enseguida me
arreglé y me fui para donde la hermana para hacerle compañía junto a su familia (G.
Galvis, comunicación personal, 2016).
Recordamos la tristeza de esa noche y de los días siguientes, porque era un proyecto
truncado, una vía destruida, y todos sabíamos porque lo hacían, era una voz diferente
en un país donde siempre le han apostado a lo mismo, a las trampas, las artimañas y
los acuerdos y convenios con tal de lograr ciertos fines. Este hombre era distinto, no
se prestaba para ninguna de estas cosas y había que sacarlo (Pbro. E. Montoya, comu-
nicación personal, 2016).
Para mí fue muy duro, la experiencia aquí en la comunidad formativa también fue muy
dura. Ese fin de semana todos estábamos en silencio, meditando, una situación que
nos dejó perplejos (Pbro. G. Isaza, comunicación personal, 2016).
La reacción de un sector popular es de desconcierto, de conjeturas de miedo. Ese día
se fue la energía, fue una cosa inexplicable que nadie sabe cómo pasó. Además, en el
mismo hospital se fue la energía (Pbro. O. de la Vega, comunicación personal, 2016).
Fue muy doloroso. Nosotras no podíamos creer, nosotras nos atacamos a llorar pues
en ese momento empezaron a llamar varias personas a esas horas de la noche, a
avisarnos, y nosotras pensábamos: “¿será que es verdad? Eso no puede ser, eso es
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mentira”. Y nuestra madre empezó a un lado y al otro y nos confirmaron [la noticia].
Fue muy doloroso. Realmente nosotras nunca nos imaginábamos, aunque dada la ma-
nera de ser de él y lo que yo le decía, que él no se callaba y cuando veía una cosa que
no estaba bien el no andaba con pañitos de agua tibia, uno como que interiormente
pensaba que podía pasarle algo, cierto, porque no a todo el mundo le gusta que le
digan “usted está obrando mal”. Sentí mucho dolor (Hna. M. A. García, comunicación
personal, 2016).
Eso fue muy duro porque siempre uno recuerda el primer obispo la Diócesis. Siempre
tiene, digamos, unos vínculos fuertes con toda la estructura que él le dio, y sabíamos
que era también el sacrificio de un apóstol y el testimonio de una vida consagrada al
servicio, precisamente, de las personas y de los más débiles. Eso fue un golpe, diga-
mos, que causó una conmoción muy grande en toda esta diócesis (Pbro. L. Moreno,
comunicación personal, 2016).
Mucho dolor, mucha tristeza por la pérdida tan grande de una persona de un corazón
tan gigante, de un corazón tan lleno de amor, de un corazón que solo quería la justicia
en un país (Hna. A. C. Echavarría, comunicación personal, 2016).
No, ¡horrible! Es una injusticia lo que ocurrió, algo imperdonable. No se permite que
cuando una persona construye, que es proactiva, que deja huella, que se preocupa
por la mayoría [sea asesinada]; porque él fue un hombre que puso a trabajar a mucha
gente, pero que también dejó muchas soluciones a las personas. Yo creo que es injusto
que se acabe esa ilusión, ese tipo de pensamiento de personas buenas, eso no puede
permitirse, eso no está bien. Acá hubo mucho repudio, mucho dolor, sentimientos
de soledad. ¿Porque en este país la a gente buena la tienen que acabar? Es que con
terminar matando a una persona buena no se resuelven las cosas, porque finalmente
los programas de monseñor continuaron y él continúa vivo con todo lo que dejó, pero
perdimos oportunidad de que monseñor siguiera donde estaba, en su Diócesis de Cali,
y con todo lo que hizo acá, que siguiera construyendo cosas, eso no está bien (Á. Echa-
varría, comunicación personal, 2016).
Cuando nos llegó esa noticia toda la comunidad, el clero, nosotros los feligreses, la
zona, estábamos impactados, porque para nosotros monseñor fue un pastor que abrió
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las puertas para el encuentro con el Señor en nuestra Diócesis y la labor que hizo él en
nuestra Diócesis fue muy grande (L. Álvarez, comunicación personal, 2016).
Cuando sucedió en Cali nos pareció muy horrible por los vínculos que nos ligaban a
él y a su vida, pero al mismo tiempo nos llenamos de serenidad pensando en que no
había sucedido en Urabá, porque eso habría sido para Urabá un estigma muy grave.
Entonces no podíamos creer que eso hubiera sucedido en Cali, donde el ambiente
para el obispo tenía que ser mucho mejor que en el Urabá (Pbro. J. Domínguez, co-
municación personal, 2016).
Cuando tuvimos la noticia de su muerte, así tan trágica, nos impresionó profundamen-
te, no solo pues por el primer motivo, que era ser obispo, sino además por haber sido
alumno acá en el seminario, por el conocimiento que tuvimos y hemos tenido de él,
y cuando realizó su actividad sacerdotal en Bucaramanga, más tarde en Apartadó y
luego en Cali. Desde luego que nos impresionó profundamente, pero al mismo tiempo
pensamos que un personaje como él, que entregó su vida al servicio del Señor, y que
esa vida concluyó, se pudiese decir de una manera tan gloriosa como fue su martirio,
pues es también gloria para este seminario, poder decir por aquí pasó, aunque sea
por un breve tiempo, esa vida tan extraordinaria de monseñor Isaías (Mons. G. de J.
Urbina, comunicación personal, 2017).
Dolorosísimo, dolorosísimo, realmente para nosotros fue un golpe. Realmente fue
un impacto tremendo. Nosotros nos reunimos todos los sacerdotes e hicimos una eu-
caristía e invitamos a toda la gente. Para el seminario también algo muy traumático
y seguimos con mucha atención el desarrollo de toda la situación. Desde entonces
institucionalizamos una cátedra en el seminario sobre la vida de monseñor Isaías,
habiendo sido alumno y profesor (Mons. Rafael Tarazona Amorá, 2017).
Es muy triste, y este es el día que después de 15 años hablar del tío me duele, lo re-
cuerdo mucho, es una injusticia su muerte, su asesinato es de esas muertes que uno las
lleva diariamente y que espero que algún día se puede decir que hay justicia y no que
quede en el olvido esa muerte. Que toda la causa por la cual murió, que fue por la jus-
ticia, por la paz de este país, porque hubiera una mejor vida para el ser humano, que
sea un mejor ser en todo sentido, todo, y espero que algún día podamos sentirnos así,
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que se llegue a lograr eso. Y la verdad, como tío amoroso, bellísimo, entregado a su
familia, así como también fue entregado a la sociedad y al pueblo católico (G. Duarte,
comunicación personal, 2017).
Para nosotros tiene el significado de una persona que amaba la verdad. Yo creo que él
murió por la verdad; llamó la atención sobre la conciencia que debían tener los fieles
de su diócesis para no ir a votar por personas que estaban metidas, en negocios sucios,
y yo creo que eso fue lo que lo llevó a la muerte, lo pienso yo en particular, por su ma-
nera de ser frentera, franca, sincera y llena de valor, para decir las verdades cristianas
(Mons. A. Alarcón, comunicación personal, 2016)1
.
1.12 LAS SEMANAS POSTERIORES A SU MUERTE.
CAPTURA DE SUS ASESINOS Y PROCESO JURÍDICO POSTERIOR.
Luego de la muerte de monseñor Isaías Duarte Cancino las autoridades iniciaron una envolvente investigación, inclui-
da una abultada recompensa, 1.000 millones de pesos (Colombia.com, 2002), para ubicar a sus asesinos, la cual dio sus
primeros frutos el 9 de abril de 2002, cuando fueron capturados Carlos Augusto Ramírez, alías “El calvo” y Alexander de
Jesús Zapada, alías “El cortico”, acusados de ser los sicarios que dispararon contra el arzobispo. De acuerdo a informacio-
nes de prensa que citaban como fuente al comandante de la Policía Metropolitana de Cali de ese entonces, Luís Alfredo
Rodríguez Pérez, los sicarios hacían parte de una banda delincuencial que operaba desde el oriente de Cali, compuesta
por unos 30 individuos quienes realizaban sus actividades delictivas al mejor postor. “El Calvo” estaba recluido en la
cárcel provisional del Ferrocarril y misteriosamente salió de esa reclusión para cometer el crimen; la identificación de
los asesinos fue posible gracias a la información aportada por varias personas, quienes recibieron protección especial
de la Fiscalía (El País, 2002).
El 30 mayo de 2002 uno de los dos capturados, y quien se encontraba detenido en la Cárcel de Máxima Seguridad de
Palmira (Valle del Cauca), Carlos Augusto Ramírez, “El calvo”, es asesinado. Su muerte ocurrió, de acuerdo a una publi-
cación del diario El Tiempo, luego de recibir en su cabeza cinco disparos cuando se encontraba en una celda del patio
número uno de este centro reclusorio y ser trasladado a un hospital de la ciudad. Otras publicaciones de prensa estable-
cieron que debajo de la almohada de Carlos Augusto Ramírez hallaron un arma de fuego, una granada de fragmentación
y dos cédulas con las cuales se identificaba (El Tiempo, 2002).
1 MonseñorAlbertoAlarcón fue compañero de M. Isaías enel Seminario de Pamplona y vive allí luego de sus Bodas de Oro(75 años).
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El 8 de junio de 2002 fue capturada otra persona, identificada como John Fredy Jiménez, alias “Basilio”, confeso
guerrillero de las FARC, sindicado de ser quien contactó a los sicarios para el asesinato de monseñor Isaías Duarte;
la Fiscalía le confirmó a los medios de prensa que “Basilio” fue capturado en el barrio Los Alcázares de Cali y que
fue él quien recibió el dinero para contratar a los ejecutores del crimen del prelado, además de estar señalado como
el encargado de reclutar milicianos para las FARC en los barrios Siloé, Mariano Ramos y Los Alcázares de la capital
vallecaucana. El señalamiento de las autoridades se hizo con base en los testimonios de Julio Rodrigo Iriarte, alias “Ju-
lita”, supuesto guerrillero reinsertado, quien aseguró que “Basilio” le había contado que a él lo habían comisionado
para contactar a los sicarios. “En el momento de la captura, la Dijín pudo comprobar que John Freddy Jiménez estaba
cumpliendo una condena de 42 meses por el delito de tráfico de estupefacientes y que se encontraba evadido, pues tenía
casa por cárcel en el sector conocido como Pueblo de Lata, del corregimiento de Timba”, dice El País en su edición del
11 de junio de 2002.
“Basilio”, quien se acogió a sentencia anticipada por rebelión, fue condenado en enero de 2005 a 35 años y siete meses
de prisión por el delito de homicidio agravado en concurso con porte ilegal de armas, pero un año después y tras pasar
52 meses detenido, fue absuelto el 25 de octubre de 2006 por el Tribunal Superior de Cali, al considerar que las pruebas
aportadas en su contra no eran suficientes y contundentes para asegurar que había participado como intermediador en
el asesinato de monseñor Isaías. “El Tribunal aseguró que el testimonio del supuesto guerrillero reinsertado Julio Rodrigo
Iriarte, ‘Julita’, no era suficiente para condenar a ‘Basilio’ (El Tiempo, 2002).
El 28 de mayo de 2011, “Basilio” fue asesinado en una finca del municipio de Jamundí, al sur del Valle del Cauca, en
momentos en que se encontraba descansando. Fue sorprendido por sicarios que le propinaron dos impactos en el tórax;
alcanzó a ser llevado al Hospital Piloto de Jamundí pero allí falleció (El País, 2011).
En el proceso investigativo para esclarecer el asesinato de monseñor Isaías Duarte Cancino, también fueron vincula-
dos, pero dejados en libertad por falta de pruebas, dos presuntos integrantes de las FARC, Luís Alberto Muñoz, alías
“Millón”, quien fuera asesinado posteriormente en el barrio Floralia de Cali, el 2 de julio de 2002, y John Jairo Maturana,
alías “Marimba”, quien también fue asesinado el 10 de octubre de 2002 en el barrio 7 de agosto de Cali, cuando departía
con unos amigos (El Tiempo, 2002).
De los implicados directos por el asesinato de monseñor Isaías Duarte aún permanece en prisión (2017) Alexander de
Jesús Zapata, alias “El cortico”, quien purga una pena de 36 años y siete meses, impuesta por un juez en 2005, luego de
escuchar las declaraciones de varios testigos de los hechos y de los mismos acompañantes de monseñor Duarte el día
de su asesinato, cuyas descripciones coincidieron plenamente con Zapata. Sin embargo, 15 años después de los hechos
y con motivo del Proceso de Paz con las FARC, este implicado se declaró inocente, alegando que fue vinculado a los
hechos por mostrar resultados. “Lo que pido ahora en el proceso de paz que las FARC digan si tienen relación con el
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homicidio del Arzobispo. Yo no sé si ellos fueron pero que se pronuncien. A mí me condenaron sin pruebas ypara mostrar
resultados”, le dijo al periódico El Tiempo el sindicado (2017).
Una de las características de las investigaciones para esclarecer el crimen de monseñor Isaías Duarte Cancino es
que se han desarrollado en medio de muchas contradicciones, lo que ha impedido que realmente se conozcan los auto-
res intelectuales. Inicialmente, en enero de 2012, el Juzgado Segundo Penal Especializado de Cali condenó a 25 años de
prisión y 1 000 millones de pesos de indemnización a los integrantes del secretariado de las FARC, como determinantes
del homicidio de monseñor, en una providencia que relacionaba a Rodrigo Londoño Echeverry, alias “Timochenko”, Noel
Mata, alias “Efraín Guzmán”, Jorge Torres Victoria, alias “Pablo Catatumbo” y Luciano Marín, alias “Iván Márquez”, todo
esto basados en las mismas pruebas que condenaron inicialmente a John Fredy Jiménez, alias “Basilio”. La vinculación
de las FARC al magnicidio se presentó desde el 26 de noviembre de 2001 cuando un fiscal de la Unidad Nacional de De-
rechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario (DIH) tomó esta determinación; entre el 2005 y octubre del 2009
se los juzgó como personas ausentes, hasta que finalmente fueron absueltos de acuerdo a un concepto del mismo Juzgado
Segundo Penal de Cali (Revista Semana, 2012).
La condena al secretariado de las FARC fue revocada el 15 de marzo de 2013 por parte del Tribunal Superior de Cali,
en un fallo que dejó al descubierto graves vacíos en la investigación, al considerar que las pruebas aportadas en el proce-
so no eran claras ni lo suficientemente valederas; los magistrados encontraron errores en la investigación por parte de la
Fiscalía y en la valoración de las pruebas que hizo el juez, algunas de ellas también aportadas en otro caso fallido, el que le
imputó equivocadamente a Sigifredo López el secuestro y asesinato de los 11 diputados. Según la providencia del Tribunal,
el juez se apoyó en la declaración de cuatro testigos, todos de oídas: el conductor del arzobispo y tres reinsertados de la
guerrilla. Uno de ellos fue descartado porque, entre otras inconsistencias, no fue pudo referenciar a los guerrilleros que
hacían parte del supuesto frente al que pertenecía; el otro, porque su testimonio llegó al proceso a instancias de un infor-
me escrito por un detective del Cuerpo Técnico de Investigación (CTI), lo cual, según el Tribunal, no permite valorar su
credibilidad; y el tercer testimonio, el de Romero Salgado, un guerrillero reconocido, se descartó por ser una prueba ilegal,
ya que no fue tomado dentro de este proceso, sino trasladado de otro. En el caso del conductor de monseñor, quien afirmó
que escuchó al prelado decir que “la guerrilla lo había amenazado y que Catatumbo lo estaba señalando de paramilitar”, su
testimonio no fue tenido en cuenta pues solo se trataba de un comentario y no de un testimonio directo sobre el crimen
(Revista Semana, de 2013).
Fuera de los estrados judiciales se ha manejado la hipótesis de que monseñor habría sido asesinado por una alianza
de narco-políticos, al sentirse amenazados por las declaraciones de este que señalaba dicha alianza en las elecciones
regionales de 2002. “Hay muchas versiones que fue el narcotráfico; él fue muy severo con el narcotráfico y se dice que
algunos carteles, sobre todo el del norte”, asegura el exgobernador Germán Villegas (comunicación personal, 2016).
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Para quienes compartieron con monseñor en calidad de pastores de la iglesia y que conocían su forma directa de decir
las cosas y de enfrentar a los violentos, como es el caso del padre Freddy Laín, un santandereano que fue llevado por el
entonces obispo de Urabá hasta esa región del país, las versiones que llegaban eran que su asesinato había tenido que ver
con toda la manera como él había denunciado tantas situaciones de criminalidad que se venían dando en la región, que
eso había generado obviamente la intervención de todos estos actores violentos, y finalmente terminó con el desenlace que
nadie hubiera querido ni esperaba. “[…]. Lo que se puede decir es que era un hombre tan directo y tan frentero que les
decía las cosas de sus crímenes y sus negocios y por eso lo mataron, era de los pocos que se sostienen en la verdad”
(Pbro. P. Laín, comunicación personal, 2016).
La muerte de monseñor Isaías fue un complot que respondía a una estrategia sistemática para lograr un gran impacto,
sobre todo en la parte moral del país, dice el padre Oscar de La Vega, quien lo acompañaba el día su asesinato:
[…] Hay muchas cosas que confluyen a que haya un complot muy grande, entonces no
es fácil en una coyuntura donde se venía de un Proceso de Paz dilatado, que al poco
tiempo fue lo de los diputados. Yo creo que hay que ir más allá de ese mismo proce-
so, de lo que el Valle del Cauca representa como punto estratégico y por qué se hizo
sistemáticamente una estrategia para desestabilizar el país. Eso es lo que no podemos
olvidar que hubo una estrategia sistemática, asesinar a un obispo, secuestrar a los di-
putados, lo de la Iglesia La María y todas las grandes extorsiones que se han realizado
en Valle del Cauca, donde mucha gente tuvo que irse del país. Entonces esto tiene una
coyuntura que implica mirar qué hay de fondo y cuál era el objetivo que se tenía con
todos estos actos que verdaderamente causaron daño, y todavía tenemos consecuen-
cias que no hemos reparado (Pbro. O. de la Vega, comunicación personal, 2016).
El padre Carlos Alfonso López, exrector de la Universidad Católica Lumen Gentium – Unicatólica Cali, la universidad
impulsada por monseñor Isaías Duarte, y quien fuera su compañero de formación en Roma, asegura: “[…] se han oído
las dos versiones: por un lado de que fue un movimiento guerrillero y por el otro de que fue un movimiento narcotrafi-
cante, eso circulan las voces […]” (comunicación personal, 2016).
[…] Era una ambiente enrarecido en esa época. Se hablaba de dineros turbios en la
campaña política que en esos momentos se estaba dando para la elección de diputados
en el país y los obispos en el Valle habían sacado una declaración donde hablaban de
dineros turbios del narcotráfico. Y monseñor, como representante de los obispos del
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Valle, fue quien salió ante los medios a realizar la declaración (Pbro. E. Montoya,
comunicación personal, 2016)2
.
“Creo que como Cristo él murió por decir la verdad. Monseñor alcanzó también esa forma de martirio en anunciar
la verdad, y esa parte es clave”, señala el padre Mauricio Rincón Stella (comunicación personal, 2016), actual párroco de
Girón, una población cercana a Bucaramanga y donde monseñor Isaías también fue párroco, realizando obras que aún
perduran luego de varios años.
Lo preocupante es que el crimen sigue en la impunidad porque, según afirma el padre Gersaín Paz:
[…] mataron dentro de la cárcel a los asesinos materiales de Isaías pero, no nos han
preocupado los materiales, nos preocupa son los intelectuales. Hay algunas sospechas
sobre algunos personajes que aún siguen vigentes en la vida nacional. El apagón del
día de su asesinato creo que tiene relación con el hecho, pues si él llegaba vivo a cual-
quier quirófano no lo podían atender y de todas maneras moriría. En mi opinión, el
apagón tuvo que ver rotundamente con la muerte de Isaías (comunicación personal,
2016).
De acuerdo a lo anterior, el padre Paz cree que es importante retomar el ejemplo y compromiso de monselor Duarte
con la defensa de la dignidad humana.
La revista Semana en su publicación del 4 de junio de 2013 aseguró:
[…] Llama la atención que la investigación no haya profundizado en otra hipótesis que
es vox populi en el bajo mundo del Valle: una alianza de guerrilla y narco-políticos. Un
reconocido abogado de mafiosos le contó a SEMANA: “Ariel Rodríguez, el Diablo,
jefe de sicarios de Rasguño, participó en la ‘vaca’ que se hizo para matar al arzobispo”.
Hicieron la colecta, supuestamente, porque era época de plena campaña electoral y
Nancy Montoya, esposa del Diablo, era candidata a la Cámara. Monseñor Duarte
Cancino criticaba cada domingo desde el púlpito los dineros de la mafia en la política
(Revista Semana, 2013).
2 El padre Efraín Montoya es uno de los más importantes estudiosos de la obra de monseñor Isaías.
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Y concluye la revista: “sea quien sea, lo cierto es que el país no se merece que la Justicia despache el asesinato de un
obispo con una investigación mediocre (Revista Semana, 2013).
Para muchos observadores el crimen de monseñor es un crimen político, como quiera que fue perpetrado premeditada-
mente y con el fin de afectar a la población e inclinar la balanza de la guerra en favor de uno u otro bando, lo que implica
que estos actores permearon todas las capas sociales. Tal como lo señala la Revista Semana, lo preocupante es que la
justicia no entregue resultados contundentes respecto a los autores intelectuales del magnicidio.
Por su parte, tanto los paramilitares, como las guerrillas, aseguraron en su momento que no ordenaron el crimen.
Con motivo del Proceso de Paz con las FARC, uno de los principales sindicados, Pablo Catatumbo, quien por la época
del asesinato de monseñor era el comandante del Bloque Occidental de esta guerrilla, le aseguró a la prensa colom-
biana que él no tuvo nada que ver con este hecho. Según sus palabras, “de ello pueden dar fe el padre Darío Echeverry y
monseñor Alberto Giraldo, con quienes hablé alguna vez y les escribí sobre el caso”. Asegurando también que a este últi-
mo, “una vez le mandé una carta dándole la palabra de que nunca nos íbamos a tomar a Buga y mucho menos a destruir
el santuario del Señor de los Milagros, como se especulaba” (Revista Corrientes, 2016).
Por su parte, Carlos Castaño, una de las máximas figuras del paramilitarismo en Colombia y quien fuera asesinado
por sus propios compañeros, en lo que según algunos observadores se trató de callar a alguien que tenía mucha
información sobre personajes y grandes empresas vinculadas directamente con estos grupos irregulares, aseguró, según
lo afirma monseñor Julio Cesar Vidal, obispo de Montería, que su asesinato “se debió a las denuncias hechas sobre el
ingreso de dineros ilícitos a las campañas políticas del Valle del Cauca que por esos años estaban en curso” (Angarita
Sarmiento, 2010, pp. 18-19).
En tal sentido, Monseñor Julio Cesar Vidal, obispo de Montería, afirmó reciente-
mente: “Yo le pregunté en Ralito a Carlos Castaño sobre este asesinato y me dijo que
ello se debió a las denuncias hechas por nuestro pastor de la Iglesia sobre el ingreso de
dineros ilícitos a las campañas políticas del Valle del Cauca que por esos años estaban
en curso” (Angarita Sarmiento, 2010, pp. 18-19).
Uno de los más crudos análisis sobre el asesinato de monseñor Isaías Duarte Cancino y el posterior proceso de in-
vestigación para encontrar a los culpables la hace el sacerdote jesuita Javier Giraldo (2012) en su libro Aquellas muertes
que hicieron resplandecer la vida, en el que hace un recuento de los sacerdotes, religiosos y laicos comprometidos con la
Iglesia que han caído muertos durante la larga guerra que ha vivido Colombia en los últimos años.
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Rápidamente las instituciones, el poder judicial y los grandes medios le atribuyeron el
crimen a las FARC. Manipularon las interpretaciones para afirmar que sus mayores
condenas y denuncias se habían dirigido contra las guerrillas y que la guerrilla de las
FARC había tejido un plan para asesinarlo, tomando algunas cautelas para que el cri-
men no apareciera claramente bajo su responsabilidad. El mismo Carlos Castaño, en
una carta pública, rechazó las denuncias que apuntaban a los paramilitares y afirmó
categóricamente que el crimen lo habían cometido las FARC. Con rapidez fuera de lo
común, el 11 de junio de 2002 los medios registraron la captura de los supuestos “ase-
sinos” de Monseñor Duarte Cancino: John Fredy Jiménez alias “El Basilio”, a quien
sindicaron de autor intelectual y a quien condenaron a 35 años de prisión en 2005,
pero el Tribunal Superior revocó la sentencia por falta de pruebas, siendo asesinado
posteriormente, y Carlos Augusto Ramírez, sindicado de autor material, a quien muy
pronto asesinaron en la cárcel de Palmira. Posteriormente la “justicia” le atribuiría el
crimen a la cúpula de las FARC, de manera genérica, y dictaría condena contra todos
ellos. No es algo excepcional. Multitud de veces se ha comprobado que la “efectividad
de la justicia” frente a magnicidios que conmueven a la sociedad, se apoya en conde-
nas de “chivos expiatorios” a quienes se coopta o se compra por dinero y luego se les
ejecuta para no pagarles o para que no denuncien los montajes. Un último recurso
consiste en condenar a estructuras insurgentes sin prueba alguna o con pruebas fic-
ticias, apelando a la “condena social y mediática” que protege fallos tan deleznables
(Giraldo, 2012, p. 265).
El análisis del padre Giraldo va incluso más allá de las investigaciones por el asesinato de monseñor Isaías y se
refiere a los señalamientos posteriores a su muerte, en los cuales se le ha tratado de ubicar como colaborador directo
de una de las estructuras armadas que por esos años tenían gran impacto en el país.
Pero la incomodidad del Establecimiento frente a un Obispo que no pudo ser coop-
tado o silenciado por instituciones corruptas, debía ir más allá: era necesario estigma-
tizar su memoria cuando él ya no pudiera defenderse. Varias declaraciones de narco
paramilitares trataron de señalarlo como miembro de un supuesto grupo denominado
“Los Doce Apóstoles” (para unos) o de un “Consejo Asesor del Paramilitarismo”
(para otros). Nada más lejano a su talante y a sus convicciones. Si él asistió a reuniones
en las cuales participaron grandes capos del paramilitarismo, como Carlos Castaño, lo
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hizo dentro de su estrategia de acercarse a todos los actores de la guerra para suplicar-
les que se parara tan atroz baño de sangre. Como lo atestiguó el Padre Jorge Cadavid,
quien también asistió a la reunión en la cual estuvo presente Carlos Castaño, líder
nacional del paramilitarismo, y a la cual asistieron también el ex Ministro Horacio Ser-
pa, el posteriormente Gobernador de Antioquia Sergio Fajardo, y el Obispo auxiliar
Héctor Gutiérrez Pabón, quien más fustigó, en dicha reunión, a Carlos Castaño, fue
justamente Monseñor Duarte, exigiéndole parar las masacres (Giraldo, 2012, p. 265).
1.13 ANTECEDES DE LA MUERTE DE MONSEÑOR. OTROS RELIGIOSOS ASESINADOS
El asesinato de monseñor Isaías Duarte Cancino es un eslabón más en la larga cadena de sacrificios de las que han
sido objeto sacerdotes y jerarcas de la Iglesia católica colombiana y latinoamericana, casi en su totalidad relacionados con
el compromiso de los religiosos con las causas sociales.
La extensa lista de miembros de la Iglesia católica asesinados entre la mitad del siglo XX y la actualidad comienza
en 1948, durante el inicio de la llamada “Violencia”, que enfrentó a liberales y conservadores. Empezó el 10 de abril
de ese año, un día después del asesinato del caudillo liberal Jorge Eliecer Gaitán, cuando el padre Pedro María Ramírez
fue asesinado a machete por una turba enfurecida y embriagada en la población tolimense de Armero. El asesinado
padre Ramírez, quien había nacido en el municipio huilense de La Plata, fue elevado en 2017 a la categoría de Beato
por parte del papa Francisco, durante su visita a Colombia, junto con monseñor Jesús Emilio Jaramillo, quien también
tuvo una muerte violenta.
El crimen del padre Ramírez fue perpetrado en plena plaza principal de Armero, luego que fuera sacado de su parro-
quia, arrastrado, golpeado con palos y planazos, antes de ser ultimado a machete y varilla. En el libro Una víctima de
la revolución de abril (1948)3
, el sacerdote Jesuita Juan Álvarez Mejía relata lo acontecido entre los días 9 y 10 de abril de
ese año:
Hacia las 2:30 de la tarde una turbamulta ebria y armada llegó hasta la casa cural con
el propósito de matar al sacerdote, pero su intento fue frenado por las monjas de la
3 Esta información fue tomada del artículo “El mártir de Armero, el sacerdote que beatificará el Papa Francisco en su visita a Colombia”, rese-
ñado en el diario Las 2Orillas (2017).
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